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ANTE EL PROXIMO CONCILIO PROVINCIAL 
TARRACONENSE 
La noticia difundida por la prensa, de haberse iniciado las ges-
tiones preparatorias para la celebración en esta Ciudad de un 
Concilio Provincial Tarraconense, ha despertado la general cspecta-
ción, especialmente porque desde 1757 en que tuvo lugar el convo-
cado y presidido por el Arzobispo de Tarragona D. Jaime di 
Cortada y Brú, no se había celebrado otro. 
En la Archidióccsis Tarraconense, tienen los Concilios Provincia-
les un noble abolengo, pues su historia va unida a la de la Sede 
Metropolitana. EI P. Flórez dice: 
Hallándose presidiendo en Tarragona al principio del siglo sexto el metro-
politano Juan: y siguiendo el ejemplo de los antiguos padres, que procuraban 
promover lo establecido por los antecesores, y perpetuar lo cual (como dice r! 
exordio del concilio Tarraconense, de que vamos a hablar), determinó juntar los 
obispos de su provincia, para arreglar varios puntos del gobierno eclesiástico y 
en efecto los congregó, en noviembre del año 516, y en et dia seis de aquel mes 
y aflo celebraron en la metropolitana de Tarragona el primer concillo provincial 
que tenemos entre tos que perseveran de España" 1. 
El primer concilio de Nicea dispuso que los provinciales debían 
celebrarse dos veces al año; el Niceno 2.u, el ConstantinopoÜtano 2." 
y el 4." de Letrán, los redujeron a anuales; el Lateranensc 5.° los 
hizo trienales y el Tridentino mantuvo la disposición, añadiendo 
al menos, y señalando el tiempo de Pascua de Resurrección como 
época más adecuada. Esto no obstante no tenemos noticia de que en 
España se haya celebrado otro desde 1784, más que el de Granada, 
después de 1940, bajo la presidencia del Cardenal Parrado. 
Los reyes de la Casa de Borbón, fueron muy celosos de las rega-
lías de la Corona y con relación a los concilios sustentaban la teoría 
de que con la autoridad eclesiástica, debia intervenir la del rey pues 
(I ) E. F L O B C Z . España Sagrada, T . X X V {Madrid, 1859), pág. 58. 
sin ésta no puede haber juntas en su Estado, a las cuales es dueño 
de asistir por si o por sus representantes 2, 
Carlos III quiso llevar estas teorías al extremo de encomendar a 
los Fiscales de las Audiencias, una vigilancia en los Concilios que 
se convocarían, con obligación de que se le diera cuenta de lo acor-
dado. Durante el siglo X I X tampoco se pudo solventar la diferencia 
de criterios, pues en el Convenio Adicional de 1869, al Concordato 
de 1851, se estipuló que el Gobierno de S. M. se pondría de acuerdo 
con la Santa Sede, sobre la celebración de Concilios. 
En los que se celebraban en Cataluña, había la costumbre de que 
asistiera el Capitán General con el carácter de Comisario Regio si 
bien limitaba su intervención a presenciar el acto de apertura. 
Para evitar los inconvenientes que se seguían de la suspensión 
de concilios provinciales, el Arzobispo Costa y Borras, propuso los 
que calificó de Concilios de dispersión, consistentes en que el Me-
tropolitano comunique los asuntos a los obispos para que los resol-
vieran con sus cabildos y si resultasen aprobados por aquellos uná-
nimamente, publicarlos con la firma de todos. 
Grande ha sido la importancia que para el Derecho Canónico, 
han revestido los concilios provinciales, pues en varias ocasiones ha 
constituido su finalidad primordial la promulgación efectiva y apli-
cación en la provincia eclesiástica, de prescripciones canónicas gene-
rales acordadas por los concilios ecuménicos de la época' en otras 
ha n entendido de reformas de las costumbres corrección de ibusos 
unificación de catecismos y de la liturgia, etc., y también de la 
aplicación de la legislación canónica general. 
Con relación a ellos dice Villanueva en su carta C X X X 1 X : 
"Cuando hay de ilustre y grande en esta iglesia, fábrica, alhajas, fama interior, 
todo es menos que el menor de sus concilios. Por ellos ha sido y es celebrada 
en todo el orbe, teniendo la gloria de haber continuado esta santa costumbre casi 
hasta nuestros días. Esta es la causa porque ninguna otra iglesia podrá presentar 
tantos concilios provinciales como la nuestra, cuyo número asciende a noventn 
salvo error. ¡Grandes auxilios para la historia y disciplina eclesiástica de Espada! 
Asi es que Tarragona después de haber sido el emporio de la superstición y lulo 
de los romanos, ha venido a ser el tesoro de nuestra literatura cristiana n . 
Fruto real y efectivo de todos ellos fué la recopilación canónica 
llevada a cabo por el Infante Patriarca Don Juan de Aragón, con-
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tínuada por el Cardenal D'Oria en 1557, por el gran Arzobispo 
Don Antonio Agustín en 1580 y por el Arzobispo Virrey Don Juan 
Teres, en 1593. 
Limitando nuestra relación a la Sede Metropolitana Tarraco-
nense restaurada después de la Reconquista, Bernardo Tort, fué el 
primer Arzobispo del que tenemos noticia, que convocara un concilio, 
celebrado el 1 149, en la Villa de Jaca, con objeto de ratificar una 
constitución de concordia entre las diócesis de Tarazona y Tudela. 
El segundo convocado por el mismo prelado, se celebró en Lérida 
en 1155, bajo la presidencia del Cardenal Jacinto Orsini, más tarde 
Papa con el nombre de Calixto III 
Hugo de Cervelló, convoca uno en 1170, 
Guillermo de Torroja, celebra otro en Lérida en 1174 bajo la 
presidencia del Cardenal Orsini, que tiene por objeto como el de 1155, 
reiterar las prescripciones canónicas, decretadas por él en los concilios 
ecuménicos L° y 2.° del Laterano. 
Berenguer de Vilademuls, convoca dos, uno en 1180 y otro en 
1 193. En el primero, el Arzobispo que acababa de llegar del tercer 
concilio lateranense debía promulgar los cánones aprobados en éste 
y de aplicación en la Archidiócesis. Se acordó también fechar los 
documentos por los años de la Encarnación del Señor y dejando el 
sistema seguido hasta entonces de hacerlo por los años de los reyes 
de Francia. El segundo tuvo lugar en Lérida y lo presidió el Car-
denal de Sant Angelo. 
En 1211, el Arzobispo Ramón de Rocabertí, preside un concilio 
provincial en Lérida, en donde se hallaba acompañando al rey Pedro. 
En 1229, bajo la presidencia del Legado Cardenal Sabinense Juan 
d'Abbeville, siendo Arzobispo Aspárrago de Barca se reúne un nuevo 
concilio en Lérida. Este mismo Arzobispo presidió otro en 1230. 
El Arzobispo Pedro de Albalat, es el que más actividad conciliar 
ha desarrollado puesto que, consta haberlos reunido en 1239, 1240, 
1242, 1243, 1245, 1246, 1247 y 1248. En el segundo de ellos, celebrado 
en Valencia, se acordó en la constitución Archiepiscopo Tcletano, con-
minar bajo pena de excomunión al Arzobispo de Toledo a que no 
entrara en cstci provincia con cruz cUzcidn. En todos estos concilios 
( 4 ) F . V A L L S I I ABI'.RNF.R, Nüícs sobre la legislació eclesiàstica provincial qtic 
integra lu compilació canónica tarraconense del Patriarca d'Alexandria. Miscc!-
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na 1925), páy, 252. 
y en alguno de los anteriores, intervino San Raimundo de Peñafort 
a la sazón Penitenciario del Cardenal legado. 
Tampoco quedó muy atrás Benito de Rocaberti con sus cuatro 
concilios celebrados en 1253, 1256, 1261 y 1266 con la particularidad 
de que el tercero se reunió hallándose el Arzobispo en Roma por lo 
que envió su delegación a los obispos de Zaragoza y Vich para que 
lo presidieran y acordaran lo necesario pro negocio tartarorum. 
Fray Bernardo de Olivella, reunió otros cuatro concilios en 1273, 
1277, 1279 y 1282. En el segundo se declaró el día de Santa Tecla 
fiesta de precepto en toda la provincia eclesiástica; y en el tercero se 
solicitó la canonización de San Raimundo de Peñafort, fallecido unos 
años antes. 
No coinciden Blanch y Valls y Taberner sobre el número ni las 
fechas de los convocados por Rodrigo Tello. Sumando los que re-
señan ambos serían seis concilios celebrados en 1291, 1292, 1293, 
1294, 1306 y 1308. El último iniciaría las deliberaciones que con 
relación al grave asunto de los Templarios ocupó la atención de los 
posteriores, ya regidos por Guillermo de Rocaberti en Diciembre de 
1309, continuando en 1310, en 1311 y 1312 en los cuales quedaron 
absueltos los Caballeros del Temple, de las acusaciones que se les 
formularon. 
Blanch afirma que en 1316 se celebró un concilio sede vacante 
y que al amparo de! mismo tomó posesión Jimeno de Luna a quien 
el Padre Fita atribuye la convocatoria de otro en 1318. En 1324 baje, 
la prelatura del mismo Arzobispo vuélvese a reunir el Concilio pro-
vincia!. 
Llega a la Archidiócesis como Administrador Apostólico el Infante 
Patriarca Don Juan de Aragón y reúne concilio en Lérida, en No-
viembre de 1329, que continúa en Tarragona a principios de 1330, 
Celebró otro en 1331 y el último en Enero de 1334. Hemos de dete-
nernos ante la labor recopiladora del Prelado que en la formación 
del cuerpo legal de las constituciones provinciales, creó el código 
particular de la Archidiócesis tarraconense. El conjunto de cánones 
promulgados asciende a ochenta y seis. 
Su sucesor Arnaldo Cescomes, celebra cuatro concilios: en 1336, 
1338, 1339 y 1341. Sánchez López de Ayerve, cuatro, todos en 
Tarragona, en 1349, 1351, 1354 y 1357; Pedro Clasqueri, tres, en 
1364, 1367 y 1369 e Iñigo de Valterra otros cuatro en 139! 1395 
1399 y 1405, 
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Pedro de Sagarriga, el Compromisario de Caspe sólo celebra un 
concilio en H 1 4 y su sucesor Dalmau de Mur otro en 1424, aunque, 
según Villanueva, no estuvo presente en el que presidió en Tortosa 
el Cardenal Pedro de Foix en 1429. 
El cronista Blanch r> se lamenta con (error de que el Patriarca 
de Alejandría, Pedro de Urrea, en sus cuarenta años de pontificado, 
no celebrara ningún concilio. Afortunamente el celo del eminente in-
vestigador D. José-María Madurell nos ha proporcionado la no-
ticia de que durante este pontificado tuvieron lugar nada menos que 
ocho concilios: en 1455 en Barcelona; en 1457 en Cervera; en 1458 
en Barcelona; otro en el mismo año en Tarragona; en 1460 en Lérida; 
en 1461 en Barcelona y en 1469 en Barcelona. La azarosa vida del 
Arzobispo Patriarca, General de las Galeras Pontificias, no le per-
mitió presidir más que los cuatro últimos. 
Hemos de pasar más de medio siglo sin concilios. Pedro Folch 
de Cardona celebra tres; una en Barcelona, en 1517; otro en Tarra-
gona en 1529; y otro «n Barcelona en 1530, poco antes de fallecer 
el Arzobispo, pues ya en Sede vacante se celebran otros dos en 
Barcelona, en 1530 7 y en 1533 H, ambos convocados por Francisco 
de Soldevila, canónigo de la Seo Tarraconense, Abad de San Félix 
de Gerona y Administrador Apostólico de esta Archidiócesis. 
El Cardenal D'Oria, íntimo amigo del Emperador Carlos V a 
quien coronó con la simbólica Corona de Hierro de Lombardía, y 
que no residió jamás en su Archidiócesis, ordena la reunión de cinco 
concilios: en 1543, 1554, dos en 1555 y otro en 1556. A él debemos 
la primera recopilación impresa de las Constituciones Provinciales 
Tarraconenses, debidamente clasificadas con método y divididas por 
títulos, siguiendo el de las Decretales de Gregorio IX compiladas 
por San Ramón de Peñafort; va precedida del Archiepiscopologío 
Tarraconense; lo imprimió Claudio Bornatium, en Barcelona, el 
ano 1557. 
Fernando de Loaces, Patriarca de Antioquia, tuvo un concilio en 
1564, en el cual se promulgó lo ordenado en el de Trento y en el 
(5) Archiopiscopoloqio. Lo hemos seguido para comprobar todos los conci-
lios hasta el de 1678, 
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El Cardenal Cervantes convocó dos concilios, en 1573 y 1574. 
El gran Antonio Agustín, convocó tres, uno en 1584 y otros dos 
cuyas fechas no constan y mandó imprimir las Constituciones Pro-
vinciales, a Mey en 1580, ordenando con mejor método la compila-
ción de D'Oria. 
El virrey Teres, reeditó las Constituciones Provinciales, las que 
imprimió Robert en 1593, y habiendo celebrado cuatro concilios en 
1587, 1591, 1598 y 1602, volvió a editarlas en 1602 añadiendo las 
que se habían aprobado bajo su prelatura. E n el último se elevaron 
preces para la canonización de San Ignacio de Loyola y de Santa 
Teresa de Jesús, 
Juan Vich y Manrique presidió un concilio a fines de 1607, que 
duró hasta marzo del año siguiente y su sucesor Juan de Monteada, 
dos en 1613 y 1618. 
Juan de Hoces en su breve prelatura convoca y preside el de 1625. 
F ray Juan de Guzmán, convocó el de 1630. 
El Benedictino y célebre escriturista F r a y Antonio Pérez, convocó 
otro en 1635; y Sede Vacante por fallecimiento de Pérez, tiene lugar 
en Barcelona, el de 1640, presidido por el Obispo de Barcelona, en 
plena guerra de los Segadores. 
Francisco de Rojas reunió dos concilios, en 1654 y en 1659. 
F ray J uan Manuel de Espinosa ex Abad de Montserrat y ex 
General de su Orden, presidió los de 1664, 1670 y 1678. 
El Mercedario F r a y José Sanchiz, convocó los de 1685 y 1691, 
imprimiéndose las constituciones del primero por Cormellas de 
Barcelona; y su sucesor F r a y José Llinàs, también Mercedario 
celebró otro en 1699. 
En 1712, en plena guerra de Sucesión, el Obispo de Solsona 
Fray Francisco Dorda, Sede vacante por fallecimiento de Llinàs, 
convoca y preside un concilio en Barcelona, de cuya celebración 
protesta el Obispo de Gerona como sufragáneo más antiguo, 
En 1717, Sede vacante, por haber desterrado Felipe V, al Arzo-
bispo Isidoro de Bertrán, preside un concilio en Gerona, su obispo 
Miguel-J uan de Taverner y de Rubí, más tarde Arzobispo de T a r r a -
gona, del cual se imprimen las constituciones por Narciso Oliva. 
Samaniego y Jaca celebra dos concilios en 1722 y 1727, imprimién-
dose sus Constituciones, Pedro Copóns y de Copóns, otros cuatro 
en 1733, 1738, 1745 y en 1752. 
Finalmente Jaime de Cortada y de Brú, convoca y celebra el 
último, que tuvo lugar el 1757, pues no pasó a realidad el proyecto 
formulado en 1859 por Costa y Borrás 
Con las presentes líneas sólo nos hemos propuesto llamar la 
atención sobre la gran trascendencia que tendrá para la Provincia 
eclesiástica Tarraconense y para nuestra ciudad, el que se haya 
cerrado un paréntesis de casi dos siglos y puedan las ilustres per-
sonalidades que aquí se reunirán, reanudar sus actividades, en todas 
las materias que les son propias para mayor gloria de nuestra F e y 
esplendor de la Iglesia. 
J. GRAMUNT. 
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